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DIÁLOGOS POR LA PAZ EN MÉXICO
Encuentro Fe y Cul tura .

Un muerto más un muerto,  no son dos muertos,  son dos muertes.  Cada muerte es única
e i r repet ib le,  y por el lo es sagrada. Esta c i ta l ibre del  escr i tor  El ias Canett i ,  hecha por
el  per iodista Jesús Si lva-Herzog,  resume el  drama que está v iv iendo México desde hace
seis años. Ochenta mi l  muertos,  o mejor,  ochenta mi l  muertes,  cada una con nombres
y apel l idos,  con su propio rostro y su histor ia,  y otras tantas madres que l loran a
hi jos,  a menudo muertos dos veces, pr imero cuando se enrolaron en el  narcotráf ico y
después cuando los asesinaron en un ajuste de cuentas.  Ochenta mi l  personas, entre
las que hay innumerables víct imas inocentes de una guerra despiadada de crueldad
inaudi ta,  que las autor idades intentan dis imular torpemente como “daños colaterales”
en los enfrentamientos entre bandas r ivales.  Una guerra sucia toda el la,  un genocidio,
una hecatombe, que Javier Sic i l ia,  padre de una de las víct imas y víct ima él  mismo, ha
comparado con Auschwitz.

El  méri to de estas jornadas de diálogo por la paz, una versión reducida (sólo en la
extensión, no en el  intento) del  Atr io de los Gent i les,  que han tenido lugar en México
los días 3 y 4 de octubre,  ha s ido poner sobre el  papel  la dimensión moral  del  conf l ic to
que asola el  país,  recordó Isabel  Cabrera.  En las balaceras dialéct icas de los pol í t icos,
entre acusaciones recíprocas y estadíst icas cruzadas, el  enfrentamiento con el  mundo del
narcotráf ico y su t r is te secuela de muertes acaba reduciéndose a mera cuest ión técnica,
pol ic ia l  o s implemente pol í t ica,  cuest ión,  en def in i t iva,  de medios,  estrategias,  logros,
puro número, la forma más al ta de abstracción. Era necesar io,  en cambio,  sentarse a
considerar el  aspecto propiamente humano del  conf l ic to,  e l  problema propiamente moral
y preguntarse: ¿es l íc i to lo que se está haciendo para luchar contra los cárteles de la
droga? ¿Es l íc i to perseguir  a toda costa un objet ivo pol í t ico,  como es la derrota de los
todopoderosos cárteles,  no importa a qué precio y recurr iendo a cualquier medio? ¿Es
la guerra abierta al  narcotráf ico declarada por Ejérci to y pol icía verdaderamente la única
estrategia posible para acabar con esta lacra,  sólo por obtener un éxi to a corto plazo? ¿La
sociedad no debería invert i r  en otros medios que den mejores f rutos,  aunque exi jan una
mayor inversión de t iempo?

El Prof .  Gui l lermo Hurtado, invest igador de la UNAM, co-organizador y part ic ipante en
estos diálogos, sostenía que sólo por haber puesto sobre la mesa la cuest ión ét ica,  estas
jornadas habrían val ido la pena. Pero es que además, este momento de ref lexión, en el
que han part ic ipado algunos de los más lúcidos pensadores mexicanos, ha visto reunidos
a creyentes y no creyentes,  en un acto quer ido y organizado en gran parte por la Ig lesia
mexicana a t ravés de su conferencia episcopal  mexicana, junto con otras inst i tuciones.
Lo cual  const i tuye a su vez una novedad de tal  cal ibre,  que bien puede considerarse el
pr imer f ruto de estos encuentros:  la histor ia reciente de México no abunda en momentos
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de encuentro entre creyentes y no creyentes,  entre las dos almas de este México convulso,
complejo y s iempre fascinante,  para t ratar de resolver un problema que afecta a todos.

En sus palabras de saludo, Mons. Fel ipe Ar izmendi,  encargado de la pastoral  de la Cul tura
en la CEM, dejó bien claro la importancia de la apuesta por estos diálogos para la
Iglesia mexicana. En un país atravesado de arr iba abajo y de izquierda a derecha por
div is iones pol í t icas,  sociales,  económicas, ideológicas,  re l ig iosas, étnicas y cul turales,
«parece imposible ponerse de acuerdo para construir  e l  b ien nacional ,  sobre todo en favor
de los más desprotegidos», de modo que lo que debería ser una normal confrontación,
se convierte en una lucha a muerte entre contrar ios.  A este México lacerado, los obispos
mexicanos ofrecen a Jesucr isto,  e l  pr íncipe de la paz: quien ha optado por él ,  no puede
pasar t ranqui lamente ante «el  dolor de los caídos al  borde del  camino». Y concluyó con
estas palabras,  sobr ias,  esenciales,  val ientes:  «No ambicionamos puestos pol í t icos.  No
pretendemos imponer la rel ig ión catól ica a todos los mexicanos. Si  en algún t iempo de la
histor ia hubo imposic iones de nuestra parte,  hemos pedido perdón y anhelamos que no
se repi tan.  Queremos educarnos y evangel izar para el  respeto a la plural idad, como base
para la armonía social ,  para la reconci l iación nacional .

El  poeta y act iv ista Javier Sic i l ia,  en su intervención escr i ta leída por Luis Javier López
Farjeat,  p lanteó con toda su crudeza, en términos que probablemente escandal izaron a
más de uno, el  problema del  mal y del  s i lencio de Dios.  El  eterno problema del  mal y la
teodicea resonaron en el  audi tor io con la fuerza vibrante de Job. Porque la paradoja del
mal,  del  sufr imiento y de la muerte,  es que uno es capaz de ref lexionar acerca de el los
solo considerándolos de le jos,  como conceptos abstractos,  como algo que, en def in i t iva,
acontece a otros,  no a nosotros.  Y cuando nos tocan de cerca, entonces aquel las
respuestas f r ías y abstractas,  carecen completamente de valor,  y se convierten hasta en
un insul to para quien las escucha. El  patét ico intento de los amigos de Job de consolar lo a
base de respuestas preconfeccionadas, de fórmulas enlatadas, está dest inado al  f racaso
ayer como hoy. Puede que fueran correctas,  pero al  hombre sumergido en el  océano del
sufr imiento,  no le dicen nada. Para él ,  e l  mal y la muerte se presentan en toda su brutal
real idad, ante la que los más sof ist icados argumentos pierden toda su ef icacia persuasiva.

Ante tanto dolor,  como los amigos de Job, enmudecemos, s in saber qué decir .  Y s in
embargo, más que nunca es necesar ia la palabra,  que revela en este momento todo su
poder de sanación. Puede que no resuelva los problemas, pero rescata de la nada del
olv ido los nombres de la víct imas y sus histor ias.  La psicología moderna ha comprendido
perfectamente el  poder taumatúrgico de la palabra humana: narrar un sufr imiento lo hace
más l levadero.  De ahí la insistencia de algunos de los part ic ipantes en el  re-cuento y el
re-cuerdo (recordar es pasar por el  corazón) de las víct imas. Como alguien oportunamente
recordó, el  éxi to de los procesos  de la Comisión de Reconci l iación y Verdad sudafr icana
se basaban en gran parte en el  re lato de las víct imas ante los tor turadores,  e l  re lato de
los opresores ante sus víct imas: el  poder de la palabra.

Los diálogos mexicanos se inscr iben en el  surco de las act iv idades del  Atr io de
los Gent i les.  Han sido promovidos por un numeroso plantel  de inst i tuciones la icas
y eclesiást icas:  e l  Inst i tuto de Invest igaciones Fi losóf icas de la UNAM, el  Centro de
Invest igación y Docencia en Economía, la Universidad Pont i f ic ia de México,  e l  Inst i tuto
Mexicano de Doctr ina Social ,  la Universidad Iberoamericana, el  Centro Universi tar io
Cultural  y la Dimensión de Pastoral  de la Cul tura del  Episcopado Mexicano. Los
organizadores no han escat imado medios para la puesta en escena, en el  centro
universi tar io cul tural  de los dominicos,  junto a la UNAM. Gracias a una cuidada
retransmisión a t ravés de internet,  más de cinco mi l  personas pudieron seguir  en directo
los momentos del  d iá logo, en los que intervinieron, entre otros,  Javier Sic i l ia,  Jesús Si lva
Herzog Márquez, Car los El izondo Mayer Serra,  Soledad Loaeza, Enr ique Dussel  y Héctor
Zagal ,  hasta un total  de 20 intelectuales.

Se ha hablado mucho, con gran respeto.  Han resonado palabras fuertes en el  audi tor io,
que quizá hayan incomodado a quien esperaba boni tas ter tu l ias de salón, elegantes
y f r ías.  Di f íc i l  en cambio no sent i r  la provocación, cuando de lo que se habla es del
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sufr imiento y el  dolor,  y de los cambios necesar ios para poner f in a una tragedia de estas
magnitudes.

Sería ingenuo pretender que estos dos días de diálogo podrán resolver uno de los
tantos problemas de México.  Se habló de reformas de la Ley electoral ,  de la necesidad
de invert i r  en educación, escuela y la creación de movimientos cív icos.  Todo el lo es
sin duda necesar io,  e i rá dando frutos a su t iempo. De momento,  se ha sentado un
pequeño precedente,  que contr ibuirá en el  futuro a mejorar un cl ima enrarecido. Al  f inal
de su intervención Mons. Ar izmendi concluía:  “Es lo que esperamos de este Diálogo
por la Paz: Que nos escuchemos con respeto,  con apertura de mente y corazón”.  Si  e l
movimiento se demuestra andando, estos diálogos han demostrado que el  d iá logo es
posible,  s implemente sentándose juntos a una misma mesa. Toca ahora aprender las
lecciones de este evento.

Mons. Melchor Sánchez de Toca y Alameda, Subsecretario del Consejo Pontif icio de
la Cultura.


